
  
    [image: Tempestad en las Highlands]
  


  
    
      TEMPESTAD EN LAS HIGHLANDS

      Tempest in the Highlands

      
        LA TRILOGÍA DE LA RELIQUIA ESCOCESA

        LIBRO III

      

      
        
          [image: ]
        

      

    

    
      
        MAY MCGOLDRICK

      

      
        with JAN COFFEY

      

    

    
      Book Duo Creative

    

  


  
    
      Derechos de autor

      Gracias por elegir este libro. Si disfrutas de esta historia, te agradeceríamos que compartieras tus impresiones dejando una reseña.

      Tempestad en las Highlands (Tempest in the Highlands). Copyright © 2022 por Nikoo y James McGoldrick

      Traducción al español © 2025 de Nikoo y James McGoldrick

      Reservados todos los derechos. Excepto para su uso en cualquier reseña, queda prohibida la reproducción o utilización de esta obra, en su totalidad o en parte, en cualquier forma, por cualquier medio electrónico, mecánico o de otro tipo, conocido actualmente o inventado en el futuro, incluidos la xerografía, la fotocopia y la grabación, o en cualquier sistema de almacenamiento o recuperación de información, sin el permiso por escrito del editor: Book Duo Creative.

      SIN ENTRENAMIENTO DE IA: Sin limitar de ninguna manera los derechos exclusivos del autor [y del editor] en virtud de los derechos de autor, queda expresamente prohibido cualquier uso de esta publicación para «entrenar» tecnologías de inteligencia artificial (IA) generativa para generar texto. El autor se reserva todos los derechos para autorizar usos de este trabajo para el entrenamiento de IA generativa y el desarrollo de modelos de lenguaje de aprendizaje automático.

      Portada de Dar Albert, WickedSmartDesigns.com

    

  


  
    
      
        [image: ]
      

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Índice

          

        

      

    

    
    
      
        Capítulo 1

      

      
        Capítulo 2

      

      
        Capítulo 3

      

      
        Capítulo 4

      

      
        Capítulo 5

      

      
        Capítulo 6

      

      
        Capítulo 7

      

      
        Capítulo 8

      

      
        Capítulo 9

      

      
        Capítulo 10

      

      
        Capítulo 11

      

      
        Capítulo 12

      

      
        Capítulo 13

      

      
        Capítulo 14

      

      
        Capítulo 15

      

      
        Capítulo 16

      

      
        Capítulo 17

      

      
        Capítulo 18

      

      
        Capítulo 19

      

      
        Capítulo 20

      

      
        Capítulo 21

      

      
        Capítulo 22

      

      
        Capítulo 23

      

      
        Capítulo 24

      

      
        Capítulo 25

      

      
        Capítulo 26

      

      
        Capítulo 27

      

      
        Capítulo 28

      

    

    
      
        Nota de edición

      

      
        Nota del autor

      

      
        Sobre el Autor

      

      
        Also by May McGoldrick, Jan Coffey & Nik James

      

    

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Uno

          

        

        
          
            [image: ]
          

        

      

    

    
      
        
        Santuario de la Capa

        Monyabroch, Escocia

        Mayo de 1544

      

      

      "Fuego."

      Miranda se incorporó, preguntándose si había soñado aquella palabra.

      En el lecho vecino, su madre se mecía con rigidez, la mirada fija en la oscuridad humeante de la posada. La palabra había salido de los labios de Muirne MacDonnell, pero ella permanecía atrapada en un trance profundo.

      "Fuego... arde", susurró Muirne, ajena a las decenas de peregrinos que dormían a su alrededor.

      Miranda tocó el rostro de su madre. Estaba caliente. Ardía de fiebre. Por un instante, se preguntó si sería simplemente un síntoma más de la enfermedad que las había traído hasta allí. Durante meses, habían peregrinado de un santuario a otro, mientras el mal que afligía a Muirne se agravaba más allá de lo que cualquier médico podía curar. Todos decían lo mismo: no había nada que hacer. Se estaba muriendo.

      "Casas en llamas. Iglesias. Humo. Edimburgo arde."

      No eran desvaríos febriles, comprendió Miranda. Era una visión, como tantas otras que su madre había tenido a lo largo de los años.

      Solo un puñado de los viajeros en aquella sala eran MacDonnell. Fuera cual fuera su parentesco, no podía esperar ayuda de ellos. Ninguno conocía el don de Muirne. Ninguno sabía que sus visiones se cumplían.

      Un rayo de luna se filtraba por el borde de una ventana enrejada, proyectando una franja de luz sobre los cuerpos dormidos. Salvo por algún que otro murmullo y los suaves ronquidos, todo permanecía en silencio. A ambos lados, más allá de los muros encalados, otras habitaciones rebosaban de peregrinos.

      Cada primavera, multitudes acudían al Santuario del Manto. Muletas descansaban entre los viajeros dormidos. Muchos habían recorrido grandes distancias. Lisiados, ciegos, enfermos, desesperados, creyentes. Todos venían con la esperanza de que el toque del manto del santo los sanara.

      Miranda acarició el rostro de Muirne y la atrajo suavemente hacia sí, esperando aliviarla. El tiempo era un elemento incierto en las visiones. Quizás, al despertar, sabrían más sobre lo que había visto.

      Su mirada se posó en una anciana sentada contra la pared. Ojos oscuros las observaban. Sus labios se movían al compás del rosario que rezaba.

      A sus dieciocho años, Miranda sabía lo peligroso que sería exponer a su madre a sospechas de posesión o, peor aún, a acusaciones de brujería. Todo esto era explicable. Solo estaba teniendo una pesadilla. Eso era todo.

      Muirne le sujetó el brazo, los ojos desmesuradamente abiertos. La siguiente oleada de su visión estaba por arrastrarla por completo. "Están aquí."

      Cualquier intento de explicación se desvaneció. Miranda saltó del catre y cruzó a toda prisa la habitación hacia la ventana enrejada. La abrió de un empujón y miró más allá de la reja que cerraba el patio de la posada.

      Su madre tenía razón, como siempre. Incluso desde esa posición, pudo verlos a lo lejos, descendiendo por una colina junto al camino del río. Una fila interminable de antorchas, una serpiente de fuego que se deslizaba por la noche rumbo al santuario.

      Los peregrinos empezaban a agitarse. Una mujer alzó la cabeza en la penumbra, a unos metros de distancia.

      "¡Tomen sus cosas!", exclamó Miranda. "¡Todos! Tenemos que irnos de inmediato."

      Se movió entre los lechos, empujando los hombros de unos, sacudiendo a otros.

      "¡Despierten!", gritó, corriendo hacia la puerta y abriéndola de golpe. "¡Rápido! Tomen sus cosas y corran hacia el norte. ¡Nos atacan!"

      Ayudó a una anciana a levantarse.

      "Ve a despertar a los hombres", dijo a una muchacha. "Soldados. Son soldados ingleses, y ya casi están aquí. Quemarán el santuario, saquearán la ciudad. Nos matarán a todos."

      Una voz se alzó desde la ventana.

      "¡Tiene razón! ¡Los veo!"

      La sala estalló en pánico.

      Las mujeres salieron apresuradas por la puerta y bajaron corriendo los escalones hasta el patio. De las habitaciones de los hombres comenzaron a escucharse gritos mientras se esparcía la noticia.

      Un niño pequeño sollozaba mientras la multitud lo rodeaba. Miranda lo alzó en brazos. Una monja ciega tropezó al ser empujada. Miranda se lanzó hacia ella, interponiéndose para darle espacio y permitirle incorporarse. La madre del niño apareció y lo estrechó en un abrazo.

      Miranda se volvió. La habitación estaba vacía. Tomó su bolsa y sus capas, y aferró con fuerza el brazo de Muirne.

      "Vamos, madre. Debemos partir ya."

      Acompañadas por otros peregrinos, avanzaron por el pueblo. A cada paso, la alarma se propagaba a otras posadas y posadas. Cuando alcanzaron el extremo norte de la ciudad, la multitud ya se había volcado en los caminos embarrados.

      Miranda y su madre llegaron a los campos e iniciaron el ascenso hacia las colinas. La gente se extendía por los prados, y a la luz de la luna, Miranda comprendió que cientos debían haber emprendido la huida.

      Al llegar a la cima de la cresta que delimitaba el valle del río, Miranda se detuvo y miró hacia atrás.

      Otros peregrinos también se detuvieron. La línea de soldados ya había alcanzado la aldea. Los portadores de antorchas se dispersaban entre los edificios. Casi de inmediato, comenzaron a aparecer las primeras llamaradas.

      "¡Por la Virgen! ¡Están incendiando el santuario!", gritó una voz. "¡Esos demonios están quemando el santuario!"

      "¿Quién dio la alarma?", preguntó alguien. "¿Quién los vio venir?"

      El silencio cayó sobre la multitud, hasta que una voz delgada lo rompió.

      "Fue ella."

      Miranda la reconoció. La anciana que rezaba el rosario en la posada.

      "Esa", dijo, levantando un dedo huesudo. "Muirne, del castillo de Tarbert. La esposa del laird MacDonnell, Angus. Ella lo vio en sueños."

      Bajo la luna menguante, los rostros se volvieron hacia ellas.

      A Miranda se le encogió el corazón. Una vida entera de secretos, revelada.

      Sin decir palabra, envolvió a su madre en la capa y se la subió sobre la cabeza. Luego giró a Muirne hacia el oeste.

      Juntas, se internaron en la oscuridad, emprendiendo el largo camino de regreso a casa.
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        * * *

      

      El ejército inglés quemó y saqueó a su antojo Edimburgo, la abadía de Holyroodhouse y el palacio del rey, Leith, Cragmiller, la abadía de Newbattle, la capilla de Nuestra Señora, la ciudad y el castillo de Preston, Hatintown con su convento y el monasterio de monjas, y muchos otros lugares más. Los invasores no perdonaron ni castillo, ni ciudad, ni fuente bautismal, ni aldea, hasta haberlos arrasado por completo… y con gran pérdida de vidas.

      Solo un lugar quedó a salvo en medio del caos. Todos los peregrinos del Santuario del Manto lograron escapar. El milagro se atribuyó a una mujer con el don de la visión. A una mujer que había visto el porvenir.

      Muirne MacDonnell.
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        Castillo de Tarbert

        Kintyre, Oeste de Escocia

        Cuatro meses después

      

      

      Aunque los fuegos de la torre casi se habían extinguido, el acre olor a humo aún flotaba espeso en el aire, quemándole los pulmones al capitán del barco inglés. Rob Hawkins contemplaba el pueblo y el puerto colina abajo. El castillo de Tarbert sobreviviría, pensó, pero demasiados de sus habitantes no lo lograrían.

      Frunciendo el ceño, volvió su atención al clérigo.

      "Sí, se llamaba Evers." El anciano sacerdote estaba visiblemente alterado, cada vez más agitado con cada pregunta.

      Algo no cuadraba, pensó Rob. ¿Por qué Evers habría dejado a su ejército en las Highlands sólo para navegar por la costa occidental de Escocia? Comparado con las abultadas bóvedas y arcas de las abadías que ya había saqueado, este castillo no parecía ofrecer gran cosa. Entonces, ¿por qué venir aquí? ¿Por qué matar al laird?

      Nada tenía sentido en esta misión.

      Cuando llegó el mensajero desde Francia, donde Henry Tudor libraba batalla en Boulogne, las órdenes del rey habían sido claras. Rob debía encontrar a Sir Ralph Evers, gobernador de Berwick-upon-Tweed, comandante en el Norte, alcaide de la Marcha Oriental, alto alguacil de Durham. Y debía matarlo. No reprenderlo. No acusarlo de ningún crimen. No llevarlo ante la justicia.

      Su tarea era hallarlo... y matarlo.

      Y a cambio, Rob recibiría el mayor premio que podía obtener un corsario: una carta de marca expedida por el propio rey, que le otorgaba libertad para atacar y saquear los barcos de las naciones enemigas. Y en aquel momento, el rey Henry estaba en guerra con casi todo el mundo. Eso implicaba una enorme posibilidad de riqueza.

      Ya sea con sentido o sin él, Rob zarpó de inmediato hacia el norte.

      "Está seguro de que fue Sir Ralph Evers", insistió.

      "Sí, fue él, estoy seguro. El mismo diablo. El Azote de las Fronteras."

      Rob volvió la vista hacia las volutas de humo que aún ascendían de la torre. Sus hombres trabajaban hombro a hombro con los lugareños para sofocar los últimos focos de incendio y atender a los heridos. Los cuerpos de los muertos estaban alineados junto al muro del castillo. Su mirada descendió hacia su barco, el Peregrino, anclado en el puerto.

      Esperaba seguir más al norte en busca de su presa. Cuando hizo escala en Whitehaven para aprovisionarse, el comandante local le dijo que Evers y su ejército mestizo habían sido vistos por última vez arrasando las Highlands en busca del "maldito Santo Grial, o algo así". Pero tras interceptar un pequeño barco mercante al dejar el puerto, se enteró de que un inglés había prendido fuego al castillo de Tarbert apenas el día anterior. La brutalidad del ataque coincidía con el estilo de Evers, y la fortaleza de los MacDonnell quedaba en su ruta. Rob decidió detenerse. Y la decisión había dado fruto.

      "Y esto", dijo al sacerdote, señalando la torre y los cadáveres, "la matanza, el saqueo, el incendio... ¿me dice que todo ocurrió después de que supiera que la esposa del laird había muerto?"

      "Sí. Nadie en el pueblo lamentará mucho a Angus MacDonnell. Era un hombre duro, tacaño como una ostra vieja. Pero su esposa, Muirne… ella sí que hará falta. Murió hace apenas quince días." El enjuto clérigo se retorcía las manos. "Och, no nos queda más que aflicción. Cuando los MacDonnell llegaron como lairds, creímos que nuestras vidas mejorarían. Nunca fue así. Y ahora esto. Lo que viene será aún peor. Casi demasiado para que mi corazón lo soporte."

      Rob negó con la cabeza. "¿Evers conocía a la esposa del laird? ¿Hubo algún acuerdo que salió mal? No entiendo nada."

      "Ni yo", concedió el sacerdote, aferrando la cruz de madera que colgaba de su cinturón. "Pero sé lo que sé."

      Y Rob solo creía en lo que podía ver con sus propios ojos. Sir Ralph Evers había sido un comandante valioso al servicio del rey, pero algo en él se había quebrado. Parecía haber desertado, pero no para unirse a Escocia, Francia o al Imperio Otomano. Según lo que Rob sabía, Evers solo luchaba para sí mismo. Sin embargo, no creía que un hombre tan curtido y respetado dejara todo por una búsqueda mística. Entonces, ¿por qué lo había hecho?

      Para encontrarlo y matarlo, Rob necesitaba más respuestas.

      "Cuénteme qué sucedió."

      "¿Por qué habría de decirle nada?", refunfuñó el sacerdote. "Dice que usted es escocés, y en su tripulación hay marineros escoceses y portugueses, pero yo sé que usted es inglés. No lo niegue. Usted es el corsario al que llaman Black Hawk."

      "¿Pirata? No." Rob lo fulminó con la mirada. "Mi padre era inglés, no lo niego. Pero mi madre era una Kennedy, nacida y criada en Moray. Así que mi sangre escocesa vale tanto como la suya o la de cualquiera. Y no aceptaré que usted diga que he hecho daño a su gente."

      El clérigo apartó la vista, observando a los hombres que trabajaban al otro lado del patio. Asintió lentamente.

      "Por su sangre Kennedy, entonces, se lo contaré. El inglés vino a Tarbert invitado por el laird. Lo condujeron al Gran Salón como a un huésped."

      Rob trató de imaginar qué tipo de trato habría hecho Angus MacDonnell con un comandante renegado como Evers.

      El sacerdote señaló la torre. "El laird no era ningún tonto. Y eso hace que todo esto resulte aún más incomprensible."

      Rob esperó, notando que había algo más que el clérigo deseaba decir.

      "Cuando sus hombres me sacaron del pueblo, creí que iban a ahorcarme. A mí." Frunció el ceño al recordarlo. "El Gran Salón estaba cubierto de cadáveres. El propio laird seguía sentado en su silla, tan muerto como una piedra. Me arrastraron hasta Evers, y entonces lo vi por primera vez. El rostro de Satanás."

      "¿Qué quería de usted?"

      El anciano se balanceó ligeramente. "Quería que lo llevara a la cripta familiar."

      Rob dirigió la mirada hacia los restos que Evers había dejado. "¿A la cripta?"

      El sacerdote se encogió de hombros, afirmando con la cabeza. "Quería que le mostrara dónde habían enterrado a la esposa del laird."

      "¿Por qué?"

      "No lo sé." El clérigo palideció. "Le dije que ella no estaba allí. Le conté cómo murió y que no hubo cuerpo que enterrar. Pero no me creyó. Cuando juré que decía la verdad, nunca vi tanta furia en los ojos de un hombre. Pensé que me mataría. Me interrogó sin descanso. No sé ni lo que respondí… pero entonces mencioné a la hija. Creo que eso me salvó."

      "¿No había cuerpo? Espera." El rompecabezas se complicaba. "¿Qué hija?"

      "Miranda." Vaciló. "Nunca hubo hija más devota. Y ahora ha desaparecido también."

      Intentar comprender al clérigo era como desenredar una soga mojada. "¿Qué le ocurrió a la hija?"

      "Muirne MacDonnell llevaba tiempo enferma. Todos lo sabían. Miranda siempre la cuidó. Incluso la llevaba de peregrinación. Pero hace tres semanas, la muchacha se fue. Simplemente desapareció."

      "¿Y nadie sabe a dónde fue?"

      "No hay alma que lo sepa", respondió el sacerdote. "Y todos la extrañamos, eso se lo aseguro."

      "¿Por qué?"

      "Ella tiene un don. Siempre que había un incendio en una granja, ella estaba allí. Si un perro enloquecía, ella estaba allí. Si los niños jugaban demasiado cerca del pozo, ella los apartaba. Un día vino corriendo a decir que los salmonetes estaban entrando al lago. Antes de que pudieras decir 'Ave María', el puerto estaba repleto de peces saltando. Gracias a ella, la gente comió bien todo ese invierno."

      Rob negó con la cabeza. No quería perder el rumbo. "Entonces, ¿la hija desapareció y poco después murió la esposa del laird?"

      El sacerdote aferró nuevamente la cruz. "Una noche, pocos días después de que Miranda se fuera, Muirne tomó la barca de un pescador y remó hacia el fiordo. A la mañana siguiente encontraron la barca, pero no a Muirne."

      "Tal vez la hija volvió por ella, o alguien más. ¿Cómo sabe que murió?"

      "No puedo responder a eso. Pero el laird afirmó que se había caído. Cada vez le resultaba más difícil soportar su enfermedad. Todos sabían que estaba muy débil. Si cayó de la barca, seguro que se ahogó."

      El sacerdote tambaleaba. Temiendo que se desplomara, Rob lo ayudó a sentarse en un banco junto al muro de la cocina.

      "¿Y eso fue lo que le dijo a Evers? ¿Que Muirne MacDonnell no estaba enterrada allí?"

      "Así es."

      "¿Y aun así entró en la cripta?"

      "Sí." El clérigo frunció el ceño. "Y algo ocurrió allí dentro."

      "¿Qué quiere decir?" Rob luchó contra la frustración que crecía dentro de él. Necesitaba saber adónde se dirigía Evers.

      "Lo único que sé es que lo último que preguntó antes de entrar fue adónde podría haber ido Miranda. Ella era la siguiente a quien buscaba. Nadie tenía la respuesta. Pero al salir, reunió a sus comandantes. Yo mismo lo oí. Zarpaban rumbo a Mull. Iban al castillo de Duart. Cualquiera diría que obtuvo su respuesta de entre los muertos."
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        El gran pájaro negro descendió rozando las aguas verdeazuladas. El halcón se inclinó y se elevó, cabalgando sobre las brisas invisibles. Mientras ascendía en círculos, Miranda se dio cuenta de que tenía los pies encadenados a un alto pedestal de roca, rodeado por un mar resplandeciente. Luchó contra la trampa, sin encontrar alivio.

        Los vientos comenzaron a azotarla, agitando su capa. De pronto, el halcón negro se zambulló, elevándose en el último instante y posándose con gracia sobre la lisa superficie de piedra. Sus alas desaparecieron, y ante sus ojos se transformó en un hombre. Una maraña de cabello negro le caía sobre los hombros. Su cuerpo, alto y poderoso, se erguía sobre la roca. Sus ojos color avellana se fijaron en ella.

        No sintió temor. Él había venido, y ella lo esperaba. Tenía que ser Rob Hawkins, tal como su madre había predicho. Muirne había dicho que sus destinos estaban entrelazados. Él era el único que podía liberarla de aquellas ataduras.

        Cuando se acercó a ella, el mar se hinchó y los salpicó a ambos. Él le tendió la mano.

        Antes de que sus dedos se tocaran, el color del cielo a sus espaldas se tornó gris tormentoso. A lo lejos, el aire crepitó con relámpagos.

        De pronto, el mar subió por los costados de su peñasco, y una ola tan alta como el Ben Nevis se alzó sobre ellos, se suspendió un instante y luego se desplomó, arrastrándolo consigo en las aguas turbulentas.

        Ella gritó desesperada, buscándolo con la mirada. Pero él ya no estaba.

      

      

      Se va a ahogar.

      Miranda MacDonnell despertó sobresaltada, mirando a través de la tenue luz unos maderos ennegrecidos. La madera parecía llorar. Estaba empapada, tendida en una hamaca de red. La visión se desvanecía poco a poco. No podía mover los pies.

      Inspirando hondo, luchó contra los espasmos rígidos que, en su momento, había visto apoderarse del cuerpo de su madre cientos de veces. Tardaron en soltarla.

      Un estruendo tremendo le tapó los oídos y un escalofrío la recorrió. El vaivén le recordó que estaba a bordo de un barco.

      Rob Hawkins. Black Hawk. Su barco. Había embarcado en Tarbert. Se cortó el cabello, se vistió con ropas de muchacho y fingió ser ayudante de cocina.

      Se irguió bruscamente. La visión persistía, recordándole el don que ahora llevaba dentro. El dolor por la muerte de su madre aún latía. Pero debía prestar atención. Él iba a ahogarse. Tenía que llegar hasta él.

      Al incorporarse en la hamaca, el barco se inclinó hacia adelante y volvió a estremecerse como si hubiera chocado contra un muro invisible. El olor a agua de sentina, agitada por la tormenta, subió, revolviéndole el estómago. Miranda cayó en cuatro patas sobre la áspera cubierta de madera y tocó la piedra que guardaba en la bolsa atada a su cintura. Al ponerse de pie, aferrada a las hamacas de ambos lados, la proa se levantó y el agua del mar la roció a través de las rendijas del entablado superior.

      A lo lejos, una campana comenzó a sonar, y maldiciones cruzaron la oscuridad desde otras hamacas.

      Desde que había subido al Peregrino hacía apenas dos días, Miranda se había escondido tanto como pudo. Ahora, todo eso ya no era importante.

      La puerta del mamparo se abrió de golpe, dejando pasar un vendaval de lluvia y viento. La cabeza del oficial apareció por la abertura.

      "¡Arriba, perros!", gritó. "Se necesita a todos."

      Miranda ya estaba en la puerta, empujándola. Aliviada de abandonar el estrecho recinto donde dormía la tripulación, salió al aire libre, sólo para recibir una bofetada de sal ardiente.

      En cubierta reinaba el caos. Los gritos se perdían entre el rugido de las olas y los chillidos del viento. Los hombres forcejeaban, aferrándose a los cabos y mirando hacia los mástiles y cabos, donde otros se sujetaban con desesperación.

      Delante de ella, un tonel se soltó de su base junto al palo mayor y rodó por la cubierta, rebotando con fuerza letal. Al chocar contra la borda, dos marineros se lanzaron tras él para detenerlo. No lograron sujetarlo a tiempo: el barco se ladeó y el barril cruzó de nuevo la cubierta hasta volcar por la borda, no sin antes arrancar parte de los cabos del mástil.

      Miranda no podía ver. Se tambaleó hacia la borda, luchando contra el pánico que le cerraba el pecho. Su madre le había ordenado que permaneciera oculta cerca de la aldea. Pero Black Hawk era la clave para encontrar a su hermano gemelo, aquel con quien Miranda esperaba refugiarse cuando llegaran al castillo de Duart. El hermano de quien fue separada al nacer por culpa del vil hombre a quien llamaba "padre". Pero ahora, en su visión, había visto a Black Hawk arrastrado por la borda.

      El viento le azotó el rostro con su rocío salado. Una ola se estrelló contra la cubierta. ¿Acaso el mar engulliría por completo el barco? Luchó contra un miedo mayor que el mismo océano.

      Había estado muchas veces en barcos, pero nunca en mares tan feroces como aquel. Y siempre como pasajera, como hija del laird.

      Se incorporó y se aferró a los cabos cuando otra ola los sacudió, y miró a través de la cortina de lluvia. ¿Dónde estaba Black Hawk?

      Miranda se abrió paso hacia la popa. A cada vaivén del barco, el agua corría por la cubierta, obligándola a aferrarse hasta que retrocedía lo suficiente para seguir adelante.

      Entonces lo vio. Se alzaba por encima de los marineros en la cubierta de popa, gritando órdenes a una tripulación que luchaba por salvar el barco y sus vidas. Irradiaba fuerza bruta y la seguridad de un hombre que había nacido en el mar. Por un instante, la mirada de Miranda se detuvo en su chaqueta de cuero, oscura por la lluvia, y en la camisa blanca pegada a los músculos tensos de sus brazos. Con el cabello negro alborotado sobre el rostro, Rob Hawkins acentuaba sus órdenes con explosivas maldiciones.

      Todas las velas de los mástiles de proa habían sido arriadas y aseguradas, menos una: la más alta del palo mayor. Él la señalaba y gritaba. Un cabo estaba atascado, y dos marineros colgaban, intentando liberarlo.

      Un compañero le gritó desde atrás: "¡Arriba, muchacho! Corta las sábanas si hace falta, pero recoge esa lona."

      Miró hacia arriba, con los ojos ardiendo por la sal. El mástil era altísimo, su punta se perdía en un manto de niebla. Nunca había escalado nada tan elevado. Pero jamás su vida había estado tan en peligro. Otra visión de su madre. Si se hubiera quedado en Tarbert, habría muerto.

      Tantas primeras veces.

      "San Brendan bendito", rezó, trepando a la barandilla. "Líbrame de una tumba de agua. Y, más importante aún, sálvalo a él de…"

      El crujido del mástil interrumpió su plegaria. Los cabos cedieron al aferrarse, y estuvo a punto de caer por la borda justo cuando el tercio superior del mástil se quebró y cayó con estrépito. La madera astillada de las vergas y los cabos se estrelló contra la cubierta.

      Una ola golpeó la nave en ese preciso momento y arrastró a dos marineros. Para su horror, uno cayó al mar embravecido. El otro quedó enganchado de una pierna entre los cabos, colgando cabeza abajo por la borda, gritando.

      Miranda le tomó la otra pierna, sabiendo que no podría sostenerlo por mucho tiempo.

      No sabía de dónde había salido, pero Black Hawk apareció de pronto sobre la lona empapada y estuvo a su lado en un parpadeo.

      Sin esfuerzo, el capitán izó al hombre como si no pesara nada.

      Lo depositó en la cubierta, le dio una palmada en el pecho y gritó: "Ya estás a salvo, viejo."

      "Sí, Hawk," jadeó el marinero, intentando recobrar el aliento. "A salvo."

      Rob Hawkins lo liberó de las cuerdas que le habían salvado la vida y asió a Miranda por el hombro de la túnica. Señaló hacia lo alto.

      "Sube ahora, muchacho. Corta las escotas. Todo el mástil se vendrá abajo si no soltamos la vela, y que Dios nos proteja cuando eso ocurra."

      Su mano rozó la de ella, y Miranda supo, con la claridad de una visión, que lo que había visto era cierto. Él se hundiría en aquel mar tempestuoso. Black Hawk desaparecería antes de que pudiera siquiera pronunciar una palabra.

      No podía hacer otra cosa que obedecer. Tal vez, pensó, si lograba salvar el barco, lograría salvarlo también a él.

      Así era su vida: reaccionar a una crisis tras otra. Antes, siempre había sido la visión de Muirne la que la guiaba; ahora era la suya propia. Podía cambiar el destino y salvar vidas. Pero para hacerlo, debía ignorar el peligro que la rodeaba. Siempre había sido así.

      Miranda inspiró hondo, alzó la vista y se estremeció. Contempló el mástil que se balanceaba violentamente sobre su cabeza y dudó poder alcanzar siquiera la verga a la que Black Hawk había señalado, y mucho menos cortar los gruesos cabos. Sin duda caería sobre la cubierta y se partiría el cuello.

      Peligros. Había perdido la cuenta de las veces que había esquivado la muerte intentando salvar a alguien. Y, sin embargo, su propio destino seguía siendo un enigma. Su final, cuando llegara, estaba más allá de toda visión. Tragó el nudo de miedo que amenazaba con ahogarla. Lo único que sabía con certeza era que debía escalar ahora. Su vida dependía de ello.

      Los cabos azotaban al viento y el mástil gemía bajo la tensión de la vela. No había tiempo que perder. Antes de que pudiera incorporarse, otra ola se alzó y se estrelló contra la cubierta. Un muro de agua verde y espumosa la arrojó contra la borda, pero logró aferrarse, jadeando en busca de aire.

      Al enderezarse y limpiarse los ojos, la cubierta estaba sembrada de restos. El barco se balanceó de nuevo, y otro crujido se juntó al ulular del viento.

      Miranda alzó la mirada justo a tiempo para ver cómo un palo se soltaba y golpeaba la popa. Black Hawk lo esquivó con un salto cuando barrió la cubierta, pero lo atrapó. Mientras forcejeaba por liberarse, otra ola se alzó, se detuvo un instante... y arrasó la cubierta de popa, arrastrándolo por la borda.

      El corazón de Miranda se detuvo. Se asomó, aferrada a los cabos, mientras sus ojos escudriñaban las aguas embravecidas. No podía acabar así. No podía ahogarse.

      "Por favor, Dios", murmuró. No podía haber sobrevivido a todo esto solo para morirse ahora. Los restos del barco flotaban por las aguas verdes: barandillas, mástiles, barriles, velas rotas.

      Y entonces lo vio. No muy lejos de la popa, una nube blanca en medio de las olas. Era Black Hawk. No podía dejarlo morir. Lo necesitaba.

      Se trepó a la barandilla, inspiró profundamente y se lanzó al tumultuoso mar. El agua helada la envolvió, pero nadó hacia la tela blanca. Con cada oleaje se elevaba en el aire, y por un instante alcanzó a ver la cubierta del barco averiado antes de caer en un profundo hueco que creyó que se la tragaría.

      Un momento después, volvió a emerger sobre una ola creciente, justo cuando Black Hawk pasó flotando cerca de ella.

      Lo vio. Su rostro se volvió hacia el cielo antes de desaparecer bajo las aguas gris verdosas.

      Nadando con todas sus fuerzas, se sumergió justo cuando otra ola se cernía sobre ella. La corriente la empujó hacia las profundidades. Black Hawk flotaba sobre ella, los brazos extendidos, inertes.

      Los pulmones de Miranda ardían cuando por fin logró alcanzarlo. Le rodeó el cuello con el brazo, pataleó con desesperación y logró sacarlo a la superficie, boqueando por aire.

      Un madero flotaba cerca. Había sido parte del barco. Con esfuerzo, logró arrastrar a Rob hasta él. Apenas tenía fuerzas, pero lo empujó hacia la viga de madera.

      Sintió un atisbo de esperanza cuando lo oyó toser el agua salada. Sus ojos se abrieron brevemente y la miraron antes de volver a cerrarse.

      Los rodeaban fragmentos del naufragio, pero el barco había desaparecido tras las montañas de agua.

      Miranda se aferró a una esquina del madero y contuvo la desesperación que amenazaba con transformarse en pánico. ¿Dónde estaban? ¿Quién podría encontrarlos? ¿Cuánto tiempo resistiría antes de que el frío mar la reclamara?

      Tocó la mano de Rob, pero no vio más que agua, oscura e interminable.

      Las lágrimas brotaron de sus ojos y se mezclaron con la sal del mar en sus labios. Las imágenes de su corta vida pasaron ante ella. ¿Qué había sido su existencia? Servir. Protegerse constantemente de lo inesperado. Salvar a otros. Cuidar de su madre. Nunca se permitió soñar, ni hacer planes, ni pensar en un futuro. Su vida no le pertenecía. Su propósito era responder cuando la llamaran.

      El mar era una tumba, y el frío mortal se deslizaba por sus piernas.

      Un gemido surgió de su pecho y escapó por sus labios. Parpadeó lágrimas al recordar las últimas palabras de Muirne el día en que se despidieron. Miranda no quería irse. No deseaba abandonar a su madre.

      “No tienes elección, Miranda. Si te quedas, te espera la muerte. Pero hay algo más.”

      Había escuchado con atención cada palabra de su madre sobre Black Hawk. Pero había más cosas en las que pensar.

      Este es un viaje que debes recorrer. Tendrás que aprender, cambiar y renacer para descubrir quién eres. La reliquia es un don, pero también puede ser una carga. Seguramente ya lo sabes. Debes aprender a dominarla, para que te sirva, y no para que exija tu vida a cambio.

      ¿Morir al servicio de una piedra rota? Los miembros le pesaban como el plomo. Su barbilla tocó la superficie helada del mar. Volvió a rozar la mano de Rob. Mares oscuros y enfurecidos llenaron su visión.

      Su cabeza se hundió, exhausta. Pensó lo fácil que sería rendirse. Muirne le había dicho que sus destinos estaban entrelazados. Pero ahora entendía que su madre nunca le había dicho lo breve que podía ser esa vida.

      Como si respondiera a sus pensamientos, Black Hawk resbaló de la viga hacia el mar. Miranda no supo de dónde sacó fuerzas, pero alzó el brazo y lo sujetó. Con dificultad, los empujó de nuevo hacia la superficie. Fue entonces cuando vio un cabo flotando atado a otro madero cercano.

      Sacó su cuchillo, cortó un trozo de cuerda y se ató a sí misma y a Rob, fijándolos al madero.
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      Rob Hawkins rodó hacia un lado y el estómago se le revolvió. Tosió un barril de agua salada sobre la arena y, a duras penas, logró ponerse de rodillas.

      Estaba vivo. De algún modo, había llegado a la orilla. Volvió a desplomarse sobre la arena húmeda. ¿Pero cómo? ¿Y a qué costa? ¿Dónde estaba? ¿Qué había pasado con su barco? ¿Y con su tripulación?

      Una lluvia punzante le azotaba el rostro y el viento seguía aullando. Intentó respirar hondo, pero el dolor se lo impidió. Todo su cuerpo dolía, y la boca le sabía a sentina.

      Recordaba que navegaban rumbo al norte cuando el tiempo cambió bruscamente. Nunca lo había visto volverse tan salvaje, y eso que se había criado a bordo de un barco. Era el hijo mayor de William Hawkins, un comerciante de Plymouth que también comandaba una flota de corsarios al servicio de la Corona inglesa.

      Se esforzó por sentarse, pero los brazos le pesaban como piedras de molino. Su rostro reposaba en un lecho de arena fría, cubierto de algas. Lo preocupaba su tripulación, que había luchado por sus vidas durante aquella maldita tormenta.

      ¿Y qué había sido del Peregrino? El barco era suyo, solo suyo. Si se había hundido, ¿cuántos de sus hombres habían ido con él al fondo del mar? Él mismo había elegido a la mayoría de la tripulación: ingleses, portugueses, escoceses. Estaba orgulloso de ellos.

      Rob era medio escocés de nacimiento, lo que lo mantenía en los márgenes de la sociedad inglesa, sobre todo desde el segundo matrimonio de su padre con una inglesa de alta cuna. Con dos nuevos hijos, su posición no mejoró. Pero eso a Rob nunca le importó.

      Aspiró el aroma de la arena húmeda y tragó el amargo sabor de la salmuera.

      Se sentía orgulloso de haber forjado su propio camino. No deseaba la vida de la corte. Nunca quiso depender del nombre ni de la fortuna de su padre. Se había ganado su reputación molestando a los enemigos del rey en alta mar y, como ahora, trabajando como asesino a sueldo para la Corona.

      Era experto en su labor y hallaba satisfacción en cada éxito. Pero en todos sus años en el mar, jamás había enfrentado una tormenta como aquella. Habían intentado virar hacia el oeste para esquivarla, pero fue inútil. Podrían haber resistido, pero los cabos comenzaron a ceder uno tras otro.

      Recordó que había intentado esquivar una verga suelta. Lo siguiente que supo fue que estaba en el agua, luchando por mantenerse a flote antes de que todo se volviera negro.

      ¿Cómo había sobrevivido? ¡Ah, sí! El muchacho.

      Su último recuerdo era el de un chico, no más que un muchacho, tirándolo hacia la superficie y salvándole la vida.
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